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SERGIO YODANOYIC

Durante el ensaYo general
de una obra de teatro, lo
usual es incluir en ellos la
foma en oue los intérPretes
aqradecerân los aplausos del
público. Hay algunos
itirecøres que ponen en el
ensavo de esta ceremonia
rnás 

-cuidado 
e imaginación

aue la puesta en la dirección
de la oËra. Y no se trata de
un ootinisno que les hace
;redilcir el ¿xitõ del
äxpectáculo que presentarán.
No- ellos saben que en
nuéstro pais apläudir en el
teatro es una fbrma de
cortesfa, nás que de
aprobación, atln cuando en su
ñiero intemo aveces el
esoectador lo que está
aplaudiendo eô que ¡Por fin!
se terminO la obra.

No sucedels mismo €n
otros espectáculos. Por lo que
he leído en los dia¡ios sobr€
lqs conciertos de rock (Ya çre
iamás he asistido a uno),los-espectadores sinplenente
abuchean o mänifiestan su
desaprobación en foma clara
v.con:tr¡ndente cuando no les
É'usta lo que están oYendo o
üendo. Otro tanto sucede con
el más masivo de lo.s
espectáculos, el fütbol, en que
poi muyhincha que urlo sea,
õ justañente por-eso, un mal
nase. una Talta de
-äoncóntració¡?, çomo se le
llo-a ahora a las'chambonadas, es seguida de

,[ue'matan
'/z-"-7)
conozco y aprecio. A
Fôcúútlarla
representación,
comencé a obserrra¡
un d,esasosiego de
los espectadores.
Mi èxperiencia me
indica que no hay
mejor juicio crftico
oue él de los trastes
de los es¡Éctadores.
Si ellos se
nantienen
tranquilos en snst
asientos es señal de
que están
interesados,
siguiendo con
expectación la
tro-a dramática.
En caso contrario,

sólo anecdótico y motivo de
comentarios risueños, si no
fuera porque esta cortesía
mal entendida produce un
daño a la larga. Quienes no
tienen costumbre de ir al
teatro y, estimulados por los
benignos comentarios de la
prensa, deciden inicia¡se
como es¡rectadores, pero se
abu¡ren durante la función y
después escuchan los
aplausos con que ella
finaliza, han de penr¡ar que
son ellos los que han fallado,
los que no ban comprendido
las excelencias de la obra y
que, Ix)r lô tanto, no saben
apreciar el teatro y es mejor
no volver a repetir la
experiencia- Por otra parte, el
prlblico joven que asiste y no
tiene referencias para-
comparar, da ¡ror bueno lo
que no es y se confo¡ma con
la mediocridad.

Me pregunto, entonc€s,
¿cuántas de las obras
nacionales que tan
profusamente se estrenan,
se representan y luego
desaparecen, son dignas de
ser incluidas en los textos
de estudio de los colegios y
de las universidades? Me
temo que muy escasas.

Lamentablemente, hay
aplausos que matan. ¿Por

- quénoensayardevezen
cua4do Ia rechifla y el pateo?
Tal riez-eso sea máb
estimulante.

rechiflas e-
improperios.

Pero en
nuestras
reoresentaciones
teätrales todo se
aplaudg aunque lo
que se haya vrsto
hava sido un
inioportable
bodrio.

Recuerdo'que
hacemuchos años
estrené una
comedia en el
teatro de la Satch
oue hov se llana
Öarlos-Cariola.
Fue eninviernoy.
lanoche del
estreno nevó
coDios¡m ente sobre Santiago.
Lá calefacción del teatro no
funcionaba y los espectadores
enhrmidos presenciaban und
obra cuvas deficiencias como
comediã se me hacían claras
a medida oue avanzaba la
fr¡nción. Es'peré el final
tiritando de frío y de temor.
;Cómo iba a reaccionar ese
õtnUtico tan maltratado?
;Peairian mi cabeza? Nada
äe eso. Al final, aplaudieron.
El periodista Hemán Millas,
ouõ a la sazón oñciaba de
ôriUco teatral, escribió
despué.s: Tl prúblico aplaudió
parã desentumecerse las

ma¡oso. Ahorà pienso, con
la madurez ousdan los
años, que hubiera sido
neior oara mí haber
escïchãdo un gran npateo'
desaorobatorio. También
habúa senrido para que los
esoectadores
deientumecieran los pies, y
¿ mí para indicarme que no
debla reincidir en escribir
comedias fáciles e
intrascendentes y, sobre
todo, descuidada en su
construcción.

Hace poco tiempo fui al
estreno'ile la primera obra
escrita Ixlr una persona que

es porque se están
aburriendo. Pues bien, en
esta ocasión las butacas del
teatro deben haber quedado
lustrosas de tanto ser
refregadrrs. Pero al final, una
verdadera ovación conmovió
al teatro y los intérpretes
hicieron'las venias, las
entrádas y salidrs que
habfan ensayado
oreviamente. Y todos felices.
La mayoría de los
espectàdores, ¡rorque la
fuñción habla terminado, y
los intérpretes por el'éxito"
asf 

'obtenido.

El asr¡nto parecería ser
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